
Ana Alegre

Cristóbal ha sido faro durante muchos años de mi vida. Rompiendo mis esquemas para ser
libre y vivir intensamente. Gracias por acompañarme cuando era almendro sin florecer,
confiando con certeza en qué iba a hacerlo en el momento adecuado. Gracias por
enseñarme que somos eternos aprendices y que aprendemos metiéndonos en líos. Gracias
gracias gracias.


